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“A diferencia de los museos y
centros culturales, en los que la
exposición como forma de difu-
sión es el eje sobre el que giran
la producción y la educación,
Medialab-Prado ha adoptado
un modelo en el que los proce-
sos de producción y exposición
son abiertos a la participación
del público, como colaborador
u observador, en la realización
de proyectos concretos”.

Lo afirma Marcos García,
responsable de la programa-
ción del Medialab-Prado y di-
rector de Interactivos, un pro-
yecto de producción y exposi-
ción de obras de arte digital,
que involucra al público en la
creación de las piezas, realizado
en red con cuatro entidades cul-
turales de otros tantos países.
“De esta forma la plataforma
producirá 40 obras, que viaja-
rán por los diferentes centros y
tendrán la posibilidad, por
ejemplo, de ser concebidas en
Madrid y luego desarrolladas
en México”.

Prototipo en dos semanas
Hasta el 13 de septiembre, en
Madrid, bajo el título Juegos de
la visión, se exhiben los 10 pro-
yectos que se realizaron en ju-
nio, y el día 26 empezaron en el
Eyebeam de Nueva York las
dos semanas de producción de
otros 10 proyectos, reunidos ba-
jo el epígrafe Better than the
real thing, que se exhibirán des-
pués.

El proceso se repetirá en el

Centro Cultural de España de
Ciudad de México, en agosto, y
de Lima (Perú), en octubre.

“Los artistas consiguen lle-
var a cabo sus propuestas y rea-
lizar un prototipo en el tiempo
récord de dos semanas, gracias
a este formato de producción,
permeable y colaborativo, ya
que con la tecnología una sola
persona no suele reunir todos
los conocimientos para desarro-
llar un proyecto. La clave está
en poner en contacto distintos
campos de conocimiento: pro-
gramación, electrónica, sonido,
imagen, historia, antropolo-
gía… Se trata de poner en prác-
tica la famosa intersección en-
tre arte, ciencia y tecnología”.

Demuestran el éxito de la ini-
ciativa cuatro proyectos invita-
dos al Sónar: levelHead, de Ju-
lian Oliver, y Augmented Sculp-
ture, de Pablo Valbuena, reali-
zados el año pasado, y Biophio-
nitos, de Paola Guimerans, y
Stage fright, de Nova Jiang, de

esta edición. “Que la gente cola-
bore en proyectos colectivos o
en ideas de otros se ha hecho
evidente en Internet con ejem-
plos tan asombrosos como
Wikipedia o GNU/Linux. Para
salvar así el abismo entre crea-
dores y ciudadanos, los centros
culturales deben abrir los proce-
sos de producción a la participa-
ción, ya sea de expertos, estu-
diantes o curiosos”, dice García.

Entre las producciones ex-
puestas en Madrid, destacan
una escultura en forma de ojo
gigante (Expanded eye, de
Anaísa Franco) que, a través de
un sistema de detección del par-
padeo del ojo del visitante, ge-
nera una animación que multi-
plica el número de ojos de for-
ma fragmentada, hexagonal y
dislocada.

Eloi Maduell presenta una
reinterpretación de la caja ópti-
ca del siglo XVIII (aug-
ment(0)scope), superponiendo
realidades audiovisuales con fic-

ción digital, a través tecnolo-
gías de visión artificial y técni-
cas de realidad aumentada.

La instalación M.A.S.K. (My
alter self konciousness), de Jor-
di Puig, consiste en un espejo
mágico que recubre la imagen
del rostro del visitante con una
animación basada en la infor-
mación que proporcionan sus
propios rasgos, de modo que ca-
da usuario tiene una máscara
audiovisual dinámica distinta.
Spiral drawing sunrise, de Es-
ther Polak, emplea la energía
solar para poner en marcha un
robot que lleva un reloj de are-
na con una hendidura con la
que dibuja una línea de arena
sobre el suelo, cuyo grosor de-
pende de la velocidad de los mo-
vimientos del robot, y éstos, de
la situación del Sol.

Hay trabajos que combinan
lo real y lo virtual en entornos
interactivos e inmersivos. Des-
cendent, de Walter Langelaar,
y 360º score, de Philippe Chate-
lain, permiten transformar en
sonidos pinturas murales for-
madas por grupos de píxeles au-
mentados. “Los museos no de-
ben reducirse a proveer de con-
tenidos, más bien deben gene-
rar contextos que hagan posi-
ble la aparición de espacios de
aprendizaje y disfrute colectivo
del conocimiento”, concluye
García.
INTERACTIVOS? MADRID:
http://medialab-prado.es/interactivos
INTERACTIVOS? NUEVA YORK:
www.eyebeam.org/learning/learning.php?
page=interactivos
MEDIALAB: http://medialab-prado.es
EYEBEAM: www.eyebeam.org

Medialab-Prado abre una plataforma
internacional en red de producción de arte
El proyecto ‘Interactivos’ se realiza en Madrid, Nueva York, Ciudad de México y Lima � El público participa en
el desarollo de las obras � Las 40 creaciones viajarán a los cuatro centros participantes

Viene de primera página

El concurso 2008 Culturas, que
se desarrolló enteramente en In-
ternet y repartió premios por un
valor de 60.000 euros, concluyó
con un éxito rotundo, por el nivel
de los trabajos, la participación
de artistas y público, y la repercu-
sión internacional. “Quisimos in-
cidir en el aspecto intercultural,
traduciendo la web española a
seis idiomas (inglés, árabe, portu-
gués, catalán, gallego y vasco) y
ofreciendo una dotación suficien-
temente alta para que se pudiera
repartir en varios premios”, afir-
ma Carlota Álvarez Basso, direc-
tora de Proyectos de la Sociedad
Estatal de Conmemoraciones
Culturales.

Al certamen se presentaron
2.038 obras (entre fotografía,
música, videoarte, net.art y corto-
metraje) de más de 50 países, de
las que se seleccionaron las 980
piezas que optaron a los premios
y se exhiben en la web. En pre-
mios se dieron 60.000 euros,
12.000 de ellos para el máximo
galardón.

En la sección Desplazamien-
tos ganó Sébastien Laudenbach
con Morceau, un cortometraje
de animación que narra una bús-
queda angustiosa con un ritmo
sincopado. En Fronteras el pre-
mio fue para Estrategias de su-

pervivencia, una serie fotográfi-
ca de Abraham Martínez Soria-
no, sobre el drama de los inmi-
grantes ilegales. En Lenguajes ga-
naron Fernando Velázquez, Bru-
no Favaretto y Francisco Lapeti-
na con Your life our movie, una
pieza de net.art que utiliza la ba-
se de datos de Flickr para reali-
zar cine expandido interactivo,
editando la película en tiempo
real, a través del buscador de pa-
labras. Finalmente, en la sección
Marcados el premio fue para Al
borde de la eternidad, una pieza
musical compuesta por Andrey
Fyodorov e interpretada por Ol-
ga Kuznetzova.

Entre los segundos premios
destacan dos obras sonoras mul-
ticulturales y el proyecto de net.
art In hear, out there, que utiliza
el parque de Azca en Madrid co-
mo un lienzo incompleto donde
desarrollar un diálogo entre lu-
gar y memoria y crear nuevas ex-
periencias urbanas, injertando
tres contextos audiovisuales aje-
nos al lugar y representativos de
la capital, como el Teatro Real, el
Jardín Botánico y la Biblioteca
Nacional.

En la web, junto a las obras
que participaron en el concurso,
también se presenta una exposi-
ción que reúne 40 piezas seleccio-
nadas por el artista Eugenio Am-
pudia, el periodista Bruno Galin-
do, la realizadora María Rubín y
la crítica Elena Vozmediano.
CULTURAS: www.2008culturas.com
YOUR LIFE…: www.yourlifeourmovie.org/net
IN HEAR…: http://195.53.62.237/inhearoutthere

Obra de Fernando Velázquez.

Expanded eye, de Anaísa Franco.

Inmodesty, de Karolina Sobecka.

Más de 2.000 obras
de 50 países en el
concurso
2008 Culturas
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La margarita se deshojó. No ha-
brá más rumores sobre el inte-
rés de Google, Facebook e in-
cluso Xing por hacerse con
Plaxo, cuya aplicación, Pulse,
fusiona la agenda de contactos
con la red social. Los clientes
de Comcast podrán compartir
sus programas de televisión fa-
voritos a través de la red social.

Comcast, el proveedor de te-
levisión por cable líder en Esta-
dos Unidos, con 24,2 millones
de clientes, se ha adelantado
desembolsando una cifra no
confirmada oficialmente, pero
estimada en torno a los 170 mi-
llones de dólares. “Con la opera-
ción hemos extendido el núme-
ro total de cuentas registradas
a 50 millones”, explica Ben Go-
lub, consejero delegado y presi-
dente de Plaxo.

El trayecto ha estado reple-
to de baches y curvas. Especial-
mente en 2006, cuando la mar-
ca Plaxo era sinónimo de spam
y problemas de privacidad. “Co-
metimos errores, pero también
sufrimos al ser los primeros en
experimentar con la red so-
cial”.

El lanzamiento de Pulse, en
octubre de 2007, supuso una
pequeña revolución: la posibili-
dad de agregar y sincronizar to-
da la actividad social dispersa
en la Web, desde comunidades
y blogs a páginas como Flickr o
SmugMug. Un intento de crear
la red de redes. Aun así, el futu-
ro de Plaxo era incierto. En su
cuartel general en Mountain
View (California), la plantilla,
de 50 empleados, parecía ha-
ber perdido la chispa osada y ju-
venil propia de Silicon Valley.

La llegada de Comcast pro-
mete rescatarla del limbo inte-
grando Pulse en vídeos y pro-
gramas de televisión, además
de servicios como Fandango o
Fancast, propiedad del gigante
norteamericano. Plaxo renace
con fuerza y, según Golub, lo
hace para quedarse.

Pregunta. ¿Qué tipo de ser-
vicios de comunidad social ofre-
cerá Comcast con Plaxo?

Respuesta. Integraremos
Pulse en muchas de las funcio-
nalidades interactivas de Com-
cast. Por ejemplo, los amigos
podrán ver y compartir fotos
online, la familia en la televi-
sión y los compañeros de traba-
jo en el móvil, o podrán reco-
mendar películas y programas
y verlos juntos virtualmente.

P. ¿Confirma la compra que
el futuro de Plaxo está en la
agregación de la red social y no
en la gestión de contactos?

R. En el día a día la agenda
de contactos no cambia tanto,
pero lo que hace la gente en In-
ternet, sí. Nuestro foco está en
la red social, pero de forma dife-
rente a Facebook o LinkedIn.

P. ¿En qué se diferencia?
R. Partimos de quien ya co-

noces y construimos conteni-
do en torno a esas relaciones.
Las redes sociales profesiona-
les centran su énfasis en co-
nectar con cuanta más gente
mejor. Otras con mayor com-

ponente social buscan citas o
ligar. Existen múltiples tipos
de relaciones y muchas redes
asumen que los contactos son
de negocio o son amigos. En
Plaxo es posible tener muchos
tipos de relaciones por separa-
do en una misma red, compa-
ñeros de trabajo, clientes, fa-
milia…

P. ¿Cómo han evolucionado
las cifras de registros desde el
lanzamiento de Pulse?

R. Hemos experimentado
un crecimiento enorme. Tene-
mos más de 20 millones de re-
gistros en la parte de gestión de
agenda de contactos, casi
ochos millones de ellos activos
al mes. Con Pulse, hay 2,5 mi-
llones de personas registradas,
1,4 millones activas cada mes.

El ritmo de crecimiento men-
sual es del 40%.

P. Pulse ha soportado desde
el inicio estándares como
Open Social y Open ID. ¿Fun-
cionarán?

R. Serán las alianzas entre
las diversas plataformas de es-
tándares las que perduren. Ahí
es donde hemos sido muy acti-
vos. La identificación y las lis-
tas de contacto pertenecen a ca-
da persona, no a Plaxo u otro
servicio.

P. Las redes generalistas
atraen cada vez menos gente y
las profesionales suben como
la espuma. ¿Cuál será la clave
en los próximos años?

R. La relevancia, servir las
necesidades de un público obje-
tivo y tener contenido relevan-
te. El problema de las generalis-
tas es que no atraen a los adul-
tos y los adolescentes siguen la
última moda. Nosotros aposta-
mos por agrupar el contenido
de la Web en torno a una comu-
nidad de contactos, en lugar de
confiar exclusivamente en el
contenido generado dentro de
esa red.

P. Los problemas de privaci-
dad de Plaxo no fueron tan dife-

rentes de los de Facebook o
MySpace recientemente…

R. No realmente. Sufrimos
por ser los primeros en experi-
mentar en la red social. Muchas
de las comunidades ahora están
haciendo cosas que Plaxo ni si-
quiera hubiera hecho en el pasa-
do, y no reciben el mismo tipo de
reacción que tuvimos nosotros.

P. ¿Cómo cambiará la políti-
ca de privacidad de Plaxo para
integrarse en Comcast?

R. Las políticas de privaci-
dad que tenemos son suficien-
tes para permitir el tipo de fun-
cionalidades que deseamos.
Los principios básicos: las per-
sonas tiene la propiedad y el
control de sus datos y deben po-
der utilizarlos según navegan
por Internet, sin cargo alguno.

“A todos aquellos que odiaban las alertas de Plaxo,
recibían spam o fueron perjudicados por el servicio
les pedimos perdón”. Lo escribió Ben Golub en una
carta pública de disculpas, en marzo de 2006. El in-
tento por ganar visitantes les llevó a confundir a
nuevos miembros para enviar emails de invitación a
toda su lista de contactos. La reputación de Plaxo
había tocado fondo. Se abría un debate que hoy
continúa: la delgada línea entre privacidad, estánda-
res y red social.

Si duda fue el momento más duro de Plaxo y de
Golub en particular. Una nueva empresa y con falta
de credibilidad entre sus propios clientes. Pero Go-
lub, además de pedir perdón, colgó de su página el
compromiso de respeto a la intimidad más fuerte de

la Web social. La segunda medida drástica fue su-
primir cualquier subterfugio que permitiera colarse
el spam. “Decidimos eliminar cualquier funcionali-
dad para interconectar a gente de forma masiva.
Ahora, con Pulse, hemos sido muy cuidadosos para
asegurar que las conexiones son correctas y desea-
das”.

Plaxo fue una más de las páginas de la Web 2.0
acusadas de cruzar datos e identidades y difundir-
los a terceros en busca de unos rendimientos publi-
citarios que parecen no llegar a este tipo de pági-
nas. Muchas visitas, mucha actividad de los clien-
tes, muchos intercambios, pero el rendimiento eco-
nómico de todo ello crece bastante menos de lo
que desearían sus promotores.

MERCÈ MOLIST

La noticia de que el Ayuntamien-
to de Barcelona dotará a 500 cen-
tros municipales de conexiones
inalámbricas a Internet, en el inte-
rior de los edificios, ha disgustado
a las entidades que están creando
una red libre Wi-Fi en la ciudad.
Critican la nula voluntad del con-
sistorio de armonizar ambas ini-
ciativas. Éste asegura que no le es-
tá permitido dar acceso en la vía
pública.

El proyecto Barcelona Wi-Fi
prevé instalar, hasta 2010, 500
nodos en centros públicos (escue-
las, mercados, bibliotecas...). Se
podrá acceder a ellos durante 60
minutos y se bloquearán las webs
no pertinentes, así como la posibi-
lidad de compartir archivos P2P.

El presupuesto municipal es
de 1,75 millones de euros, con un
mantenimiento anual de
950.000. “Con este dinero, podría-
mos dar cobertura Wi-Fi a toda
Cataluña”, ironiza Lluís Dalmau,
secretario de la Fundación Guifi.
net, que agrupa a las entidades
que están desplegando una red li-
bre en la ciudad.

Guifi.net es la red inalámbrica
libre más grande del mundo, con
casi 5.000 nodos repartidos por
Cataluña. Acceder a ella es gratui-

to y se basa en el voluntariado y el
autoservicio. El año pasado reci-
bió el Premio Nacional de Teleco-
municaciones de la Generalitat.
Actualmente, Guifi.net centra par-
te de sus esfuerzos en cubrir el
área metropolitana de Barcelona,
donde tienen ya una red Wi-Fi in-
terconectada que une L’Hospita-
let de Llobregat, Sabadell y Bada-
lona. En Barcelona hay 27 nodos y
58 en construcción.

Disputa sobre la ley
Guifi.net asistió al pleno que apro-
bó el proyecto municipal, donde
aseguran que el teniente de alcal-
de Ramon García-Bragado les cali-
ficó de “ilegales”. Dalmau lo reba-
te: “La Comisión del Mercado de
Telecomunicaciones (CMT) nos
informó el año pasado de que
nuestras actividades son legales”.

Pilar Conesa, gerente adjunta
de organización y sistemas de in-
formación del Ayuntamiento, dis-
crepa: “La CMT dice que las admi-
nistraciones públicas no podemos
ofrecer acceso en la vía pública,
porque sería hacer la competencia
a los operadores”. Conesa explica
las palabras de García-Bragado:
“No se refirió a que Guifi.net sea
ilegal, puede haber iniciativas pri-
vadas que lleven el Wi-Fi a la ca-
lle, pero no un ayuntamiento”.

Dalmau dice que “la CMT no
dice esto, sino que en su código de
buenas prácticas para administra-
ciones públicas permite que éstas
intervengan en el mercado de las
telecomunicaciones como un ope-
rador más”.
BCN: www.bcn.es
GUIFI: www.guifi.net

Comcast compra Plaxo para fusionar
la red social con la televisión
El valor de la compra se estima en 170 millones de dólares � Para Ben Golub, director general de Plaxo, tener
contactos y contenidos relevantes marcará la diferencia de calidad entre la fuerte competencia de la Web 2.0

Ben Golub, en la sede de Plaxo en Mountain View (California).  MANUEL ÁNGEL-MÉNDEZ

La privacidad en el punto de mira

La página de Guifi.net.

La red Wi-Fi
municipal de
Barcelona levanta
polémica

“Nosotros apostamos
por agrupar el
contenido de la Web
en una comunidad de
contactos, en lugar
de confiar sólo en el
contenido generado
dentro de esa red”

“En Plaxo es posible
tener muchos tipos de
relaciones por
separado en una
misma red,
compañeros de
trabajo, clientes,
amigos, familia…”
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